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En la portada, la defensa final del Regimiento Galicia en Glenshiel, obra de Jordi Bru. La 
revuelta jacobita no tuvo un seguimiento tan masivo como preveían los seguidores del 
Pretendiente, y su éxito en la isla de Lewis no fue seguido de forma tan intensa en las Tierras 
Altas. Para los soldados del Regimiento Galicia, aislados en una región desolada y hostil, el 


apoyo de los highlanders debió parecerles escaso y poco efectivo. 
Este artículo es una versión revisada y ampliada del publicado por Miguel del Rey y yo, en 
la obra En tierra extraña, editada por EDAF en 2012, que a su vez ampliaba y corregía el artículo 


publicado en la revista Ristre, el 2002 —escrito por David Campbell y por mí—. 


Más información en: http://www.carloscanales.net 











PRÓLOGO 


LA EXPEDICIÓN ESPAÑOLA A ESCOCIA DE 1719, es sin duda, una de las más 
curiosas aventuras de nuestro ejército, y sobre ella hay un montón de equívocos, de 
errores, y de cuestiones aún no resueltas. 

Abordé este asunto por vez primera con el ya fallecido David Campbell en un 
artículo en la revista Ristre en el lejano 2002. Esta trabajo fue revisado por Miguel del Rey 
y por mi, diez años después, en el año 2012, cuando tras un intenso trabajo de 
investigación en archivos y bibliotecas, llegamos a la conclusión de que había importantes 
errores acerca de la participación española en la expedición a Escocia en apoyo de los 
clanes jacobinas después de la insurrección de los mismos del año 1715, durante la 
Guerra de la Cuádruple Alianza (1717-20), el intento de Felipe V de revertir los tratados 
de Utrech y Rastatt. 

Por razones diversas, ni las unidades españolas participantes en la campaña, ni sus 
mandos, ni el ORBAT de la batalla de Glenshiel, el principal hecho de armas de la 
campaña, eran correctos en las pocas referencias españolas y británicas sobre la batalla, 
errores que siguen presentes en la mayor parte de los trabajos que se siguen publicando. 


Espero, modestamente, terminar con esos errores en estas páginas. 


Carlos Canales 
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El 13 de julio de 1713, el monarca firmó la paz en Utrecht. Junto a él, lo hacían también 
Francia, Inglaterra, Holanda, Saboya y Prusia y, un año después, mediante el tratado de Rastatt, 
se adherían Portugal y el propio emperador Carlos VI de Austria, que había ocupado el trono 
tras la muerte de su hermano. 

Los dos documentos consagraban el reparto del imperio español que ya habían establecido 
previamente las potencias beligerantes, y lo despojaban de sus territorios italianos a cambio de 
reconocer a Felipe de Anjou y a María Teresa de Austria, hija de Felipe IV, como reyes de España 
y de las Indias, con la garantía de que jamás se unieran las coronas francesa y española. 

Carlos VI ahora no solo era el nuevo emperador, sino también el nuevo rey de Flandes, 
Milán, Nápoles y Cerdeña, es decir, todas las posesiones europeas de la monarquía hispánica, 
menos Sicilia, que pasó a Saboya. Inglaterra por su parte, obtenía Menorca y Gibraltar —las 
plazas que había ocupado—, y una serie de ventajosas relaciones comerciales con América. 

Aunque pueda parecer asombroso, el país se recuperó con cierta facilidad de las 
consecuencias de la dura Guerra de Sucesión y, también, del estado depresivo y melancólico en el 
que parecía hundido desde finales del XVII. Lo hizo mediante una mezcla de vitalidad, buena 
organización y mejor administración. 

Entre los responsables de este éxito, que no han sido suficientemente bien ponderados por 
la Historia, hay tres injustamente olvidados: Marie-Anne de La Trémoille, princesa de los 
Ursinos, Michel-Jean Amelot, marqués de Gournay, y Jean Orry!, 

Los tres franceses, cuando partieron para el destierro, pues acabaron cayendo en desgracia, 
habían dejado una economía saneada y unas rentas de más de 100 millones de ducados que 
permitían a Felipe V mantener un ejército de casi 100 000 hombres bien entrenados y 
equipados, y una marina muy organizada, con la que intentar convertir de nuevo a España en 


una de las primeras potencias mundiales. 


1 Orry, un jurista de la administración real francesa que había ido ascendiendo de la nada, era sin 
duda muy impopular entre la aristocracia española. Se dedicó a recuperar las rentas que los nobles 
usurpaban hasta entonces a la Corona y lo hizo, en muchas ocasiones, frente a hombres que le 
despreciaban y decían tener más autoridad en el reino que él. Como era costumbre en España, no 
tardó en ser protagonista de sonetos satíricos anónimos que intentaban desprestigiarlo. No pareció 


importarle demasiado. 














De la política expansionista posterior a los consejeros franceses fue principal responsable el 
cardenal Giulio Alberoni —cabeza visible de la denominada camarilla italiana que llegó con la 
nueva reina, Isabel de Farnesio — quien consideraba que era posible volver a recuperar Cerdeña, 
Sicilia, Milán y Nápoles y, gracias a eso, devolver el prestigio perdido a España. Su plan consistía 
en explotar la situación favorable que se estaba dibujando en Europa, para dar un golpe por 


sorpresa dirigido contra Italia, aprovechando la guerra de Austria con Turquía. 





George Keith, 10 y último Earl Marischal. Retrato realizado por Placido Constanzi, 
probablemente en 1733. Keith se exilió en Prusia y volvió a España como embajador de Federico el 
Grande entre 1759 y 1761. National Gallery, Londres. 
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Para realizarlo contaba, por supuesto, con el apoyo del rey que, una vez firmemente 
establecida su monarquía, no estaba dispuesto a permitir, de ninguna manera, la cesión de unos 
territorios mediterráneos que siempre habían estado vinculados a la vida española, —Sicilia por 
ejemplo, pertenecía a la Corona de Aragón desde 12822—. Bastante había tenido con la pérdida 
de Flandes. Además, su matrimonio con Isabel de Farnesio lo vinculaba aún más a la península 
italiana, los duques de Parma y “Toscana mantenían lazos familiares, Génova y Lucca estaban 
oprimidas por la presión imperial y en Milán, Nápoles y Cerdeña pululaban los partidarios de 
España, que aún guardaban una curiosa lealtad, o añoranza, del periodo en que había ejercido el 
gobierno del territorio. 

No puede negarse que Felipe V estaba dispuesto a dedicar toda su energía a recobrarlos. 
Mientras permaneció en el trono, la política internacional española giró constantemente en 
torno a los tratados que lo habían desposeído de sus dominios, aprovechando todas las ocasiones 
y coyunturas internacionales, ya fuese de forma militar o diplomática, para conseguirlos de 
nuevo. 

Ese deseo llevaría a España a participar en un pintoresco plan para intentar invadir otra vez 
Inglaterra y mantenerla ocupada mientras se caía sobre Italia. Una arriesgada idea de Alberoni 
que, a su juicio, bien podía intentarse con alguna probabilidad de éxito. Se contaba con medios 
económicos para realizarla tras las buenas remesas llegadas de América; el ejército estaba 
consolidado y tenía experiencia, después de combatir en España, Flandes e Italia y, la pujante 
flota veía atendidos sus gastos con extraña rapidez. 

Todo había empezado después de recuperar Cerdeña en una rápida campaña e intentar 
apartar a Inglaterra de una posible coalición contraria a España, en el caso de que se iniciase una 
guerra contra Austria y el Imperio. 

Se propuso a Inglaterra una alianza que no prosperó, porque los ingleses, que veían con 
sorpresa cómo eran cortejados al tiempo por España y Francia, eligieron a esta última. 

Vista la imposibilidad de lograr el apoyo británico contra el emperador, Alberoni buscó 
ayuda en lugares más remotos, como Suecia, donde Carlos XII podía estar interesado en una 
acción contra Inglaterra por profundas diferencias surgidas sobre Hannover en el gran conflicto 
que enfrentaba, desde hacía años, a las potencias nórdicas. 

2 Sicilia era uno de los principales problemas. Había pertenecido al Sacro Imperio durante la Edad 
Media, y ahora que el emperador Carlos parecía que iba a poder recuperarla tras la Guerra de 


Sucesión, no estaba dispuesto tampoco a dejarla en manos de Saboya. 











El monarca y gran estratega sueco, a pesar de que la marcha de la guerra no le era favorable 
y de que combatía contra una coalición poderosa, ordenó a su ministro George Henry Goertz, 
barón de Schlilz, que entablase relaciones con los jacobitas, que intentaban conseguir la 
restauración en los tronos de Inglaterra y Escocia de los miembros católicos de la Casa de 
Estuardo, para ellos los legítimos herederos. Tomaban su nombre del rey Jacobo IL, —nombre 
latinizado de James II— destronado en 1688 y remplazado por su yerno protestante Guillermo 
de Orange, Guillermo III, casado con la hija de Jacobo, María Estuardo. 
EN EZ A A EP EEVEATAA 





Reparto de Europa tras los tratados de Utrecht y Rastadt, que ponían fín a la Guerra de Sucesión 


Española. España quedaba claramente expulsada del concierto central europeo de las naciones. 


Descubiertas sus intrigas por los británicos, Goertz fue expulsado inmediatamente del 
Reino Unido. La reacción de Carlos XII fue de tal indignación que planeó una reconciliación 


con el zar para poder enviar una fuerza de desembarco a Inglaterra que, unida a los soldados 











españoles, colocase en el trono al pretendiente Estuardo. Igual de firme fue la contestación 
inglesa, tras prohibir el comercio con Suecia, envió una flota al Báltico al mando de sir George 
Bing, para vigilar los movimientos de su ejercito y su armada. Sin embargo, la muerte de Carlos 
XII el 30 de noviembre de 1718, durante el asedio de la fortaleza danesa de Fredriksten, en 
Noruega, dio al traste con el proyecto. 

Formalmente el Reino Unido —a partir de 1707, después de la firma del Acta que 
establecía que Inglaterra y Escocia formaban un solo país, ya se denominaba oficialmente Reino 
Unido de la Gran Bretaña—, no envió la declaración de guerra a la corte de Madrid hasta 
diciembre de ese año, aunque daba igual, ambas naciones estaban ya en guerra abierta desde el 11 
de agosto de ese mismo año. Una parte nada desdeñable del Parlamento, y la nación en general, 
se mostró en contra, puesto que representaba una considerable merma de ingresos, al dañar el 
floreciente comercio con España, que había aumentado enormemente en los anos siguientes a la 
Guerra de Sucesión. Sin embargo, para los jacobitas, el inicio de las hostilidades suponía una 
puerta abierta a nuevas esperanzas. 

James Butler, segundo duque de Ormonde, se dirigió a la capital donde, desde el principio, 
recibió el apoyo de Alberoni e información sobre el curso de las operaciones contra Inglaterra. 
La idea era que una fuerza de invasión principal de 5000 hombres, bajo el mando del propio 
duque, se dirigiese al sudeste de la isla, o bien a Gales, donde había un importante núcleo 
jacobita. Una vez allí, se creía incluso posible avanzar hacia Londres y restaurar en el trono a los 
Estuardo católicos. 

Podía parecer una locura, pero la España agotada y acabada de 1714, tan solo cuatro anos 
más tarde, con independencia de que tuviese que enfrentarse en solitario a las principales 
potencias europeas, estaba planeando seriamente invadir Inglaterra. 

El plan tenia una segunda parte con un objetivo distinto. Se debía preparar una pequeña 
fuerza de distracción, que iría a Escocia al mando de George Keith, 10% Earl Marischal? del 


reino, con el objetivo de alzar también a los clanes de la zona occidental. Llevaría armas para 


equipar a los escoceses y asegurar allí una base firme desde la que mantener abiertas las 
comunicaciones con España. Si todo salía bien, contribuiría a crear un segundo frente en suelo 
británico desde el que atraer, como un imán, a una parte importante de las tropas inglesas. 

3 Era el título nobiliario más importante de Escocia. Desde el siglo XII, su portador debía cuidar de 
las joyas de la corona escocesa y servir de guardaespaldas del rey cuando asistía a las reuniones del 


Parlamento. No era un título hereditario. 














La desgracia para España, que ya tenia bastante con la armada británica, es que se le unió 
un nuevo enemigo, la poderosa flota holandesa. Los Países Bajos se alarmaron por la presencia 
del duque de Ormonde en Madrid, pues el tratado de la Triple Alianza serbia también para 
garantizar el Acta de Establecimiento inglesa, firmada en 1701, —mediante la que solo un 
protestante podía ocupar el trono británico—, por lo que las intrigas del duque con el cardenal 
podían suponer una amenaza para su propia existencia como nación, pues si si Inglaterra volvía a 


ser católica, los Países Bajos quedaban aislados como único enclave protestante. 





Giulio Alberoni, hombre de orígenes oscuros, ejerció un importante papel en la Corte tras la Guerra 
de Sucesión. Cardenal, Obispo de Málaga, Arzobispo de Sevilla y Grande de España, fue nombrado 
Primer Ministro del Rey en 1717. Caído en desgracia, el S de diciembre de 1719 abandonó España. 
Obra de Rafael Tejero. Museo Naval, Madrid. 











Alberoni descartó ante los holandeses la posibilidad de que el apoyo al pretendiente y su 
futuro en las islas británicas fuese el objetivo de la visita del duque, pero eso no los tranquilizó. 
Mientras tanto en Cádiz y en los puertos de Galicia, con gran sigilo, y bajo la idea de que se 
trataba de refuerzos para el ejercito que combatía a los imperiales en Sicilia, el mando español 
fue situando tropas y todo el material necesario para la expedición invasora. 

En esos días, y eso era evidente para cualquier observador extranjero, James Edward 
Estuardo, The Old Pretender —el Viejo Pretendiente—, había abandonado Roma disfrazado. 
Tras un peligroso viaje llegó a Madrid procedente de Rosas, el 9 de marzo de 1719 y, en la 
capital, fue recibido y tratado con los honores de un rey. 

Dos días antes, el 7 de marzo, una flota formada por 21 transportes, con 5000 soldados — 
4000 de ellos infantes y otros 1000 jinetes, con 300 caballos—, gran cantidad de pertrechos, 
municiones, dinero y 30 000 fusiles, había partido de Cádiz con rumbo a La Coruña, donde se le 
uniría el resto de la expedición que pondría rumbo hacia las Islas Británicas. Las fuerzas 
expedicionarias estaban al mando el duque de Ormonde, ahora con el rango de capitán general 
del Ejercito de Su Católica Majestad, y llevaba declaraciones del rey Felipe V de España sobre sus 
buenas razones para enviar una fuerza armada en apoyo del rey Jaime, a Inglaterra e Irlanda. 

El mismo día en que llegó a Madrid el pretendiente, el Earl Marischal y su fuerza de 
distracción, partían del puerto de Pasajes —Guipúzcoa— rumbo al norte. Llevaba en dos 
fragatas —San Francisco y Galga de Andalucía— 2000 fusiles, 5000 pistolas y un batallón de 
infantería española de apoyo. La suerte estaba echada. 

Respecto a la unidad española es habitual ver menciones al Regimiento de Infantería La 
Corona en Glenshiel, pero nunca estuvo allí. Al mando del coronel don Juan de Carvajal y 
Alancaster, duque de Abrantes, su 2.” Batallón fue puesto en 1717 al servicio de la Armada, para 
operar como infantería de marina. Embarcó en Cádiz, el 7 de marzo, pero jamás llegó a las Islas 
Británicas. 

En realidad, todas las tropas españolas pertenecían al 1.” batallón del Regimiento de 
Infantería Galicia. El 2. batallón había embarcado el 10 de marzo en el puerto de Vigo en la 
escuadra que mandaba Baltasar de Guevara, pero un temporal separó a los navíos obligándolos a 
refugiarse en puertos de Cantabria. Luego, a pie, se dirigieron a la frontera francesa, 
combatiendo al año siguiente en la defensa de Fuenterrabía. Nunca llegaron a Escocia. 

El gobierno británico estaba prevenido. La Cámara de los Comunes no discutió la 
necesidad de fondos y el Parlamento adoptó las medidas necesarias para hacer frente a una 


invasión, con un notable esfuerzo para reforzar la vigilancia y las comunicaciones en la costa. La 











recompensa por el duque de Ormonde se elevó a 10 000 libras y se ordenó una concentración 
general de tropas en el oeste y norte de Inglaterra. 

Los británicos contaron también con el leal concurso de sus aliados, 2000 soldados 
holandeses fueron los primeros en llegar, junto a seis batallones de las tropas imperiales del 
antiguo Flandes español. Francia, por su parte, ordenó a la flota de Brest unirse a la Royal Navy, 
y que 20 batallones de infantería reforzasen a los británicos. Solo faltaba salir a mar abierto para 
encontrar a la flota española y tratar de desbaratar el ataque desde el principio. De eso se encargó 
la escuadra del almirante John Norris. 

Como siempre, la extraña maldición que parecía acompañar todos los intentos españoles 
contra Inglaterra se manifestó en forma de tormenta el 29 de marzo junto al cabo Finisterre, y, 
¡qué tormenta! El vendaval azotó la flota durante cuarenta y ocho interminables horas y la 
dispersó en todas direcciones. Los caballos, una parte de la artillería y la mayor parte de los 
suministros, se perdieron o tuvieron que ser arrojados por la borda para salvar las naves. Con la 
totalidad de los buques con averías y danos de diversa entidad en palos, vergas, y velas, los restos 
de la escuadra se fueron refugiando en los puertos del norte de España. La ultima oportunidad 
de invadir Inglaterra había fracasado. Ahora solo quedaba el grupo de Keith, enviado a Escocia. 

En principio podía parecer que su situación no era tan mala. Las dos fragatas españolas se 
habían dirigido a la isla de Lewis, posesión de los Mackenzies, cuyo líder, el 5 conde de Seaforth, 
estaba claramente a favor de los insurrectos jacobitas. Allí desembarcó el Earl Marischal, y con 
él, 307 soldados españoles. La práctica totalidad de los artículos modernos sobre Glenshiel, en 
español o en inglés, dicen que la flota estaba al mando de Pedro de Castro y la expedición la 
lideraba Keith. Es un error general, debido a que los autores copian unos de otros y nadie va a las 
fuentes originales. Don Pedro de Castro Neira no era un marino. En 1719 era el coronel del 
Regimiento de Infantería Galicia, cuyo 1.” Batallón fue el que desembarcó en Lewis y en Kintail. 
Él no iba con la expedición, y su teniente coronel, don Nicolás Bolaño, quedó al mando. 

Tras convertir Stornoway en su base de operaciones, sellaron la alianza con los Mackenzie, 
bajo la protección de sus «torres ancestrales» —se trata de Fairburn Tower, construida entre los 
siglos XVI y XVII— y planearon la mejor forma de intentar levantar en armas a los clanes de las 
costas occidentales de Escocia. 

Sin embargo, diez días antes del desastre en Finisterre de la flota principal de invasión, el 
19 de marzo, ocurrió un suceso que iba a tener un papel importante en el destino de la pequeña 
expedición que se dirigía a Escocia. Los lideres jacobitas refugiados en Francia no estaban de 
acuerdo con que fuese Keith el jefe de las operaciones y deseaban que su lugar lo ocupase 


William Murray, marques de Tullibardine, que partió rumbo a Escocia para entrevistarse con él. 
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La lucha por el poder y la situación de la nobleza de Escocia en la primera mitad del siglo 
XVIII eran muy complicadas. William era el segundo hijo del primer duque de Athol, guardián 
del sello real escocés y ferviente partidario de Guillermo II, con el que, se decía, le unían lazos 
de sangre, pero que mantenía sin embargo buenas relaciones con Jacobo II. Tenía veintisiete años 
cuando se unió a la rebelión de 1715, en contra de los deseos y las órdenes de su padre, y tras el 
fracaso tuvo que exiliarse a Francia. 

Ahora ambos se vieron en la isla de Lewis, donde tras muchas discusiones, Keith se avino a 
entregarle el mando, pero reteniendo el control de los buques que navegaban a lo largo de la 
costa oeste de Escocia. 

Finalmente, y de mutuo acuerdo, el 13 de abril, los expedicionarios se instalaron en el 
castillo de Eilean Donan en el Loch Duich, en Kintail, fortaleza principal de los Mackenzie, 
donde las tropas españolas comenzaron a prepararse para futuros combates. 

El primer plan previsto, en espera de noticias de la flota principal, era una ofensiva sobre 
Inverness, para animar a los clanes a sumarse en masa a su causa. 

Las conversaciones preliminares habían sido buenas y los jefes jacobitas de las Tierras Altas 
con los que habían contactado estaban dispuestos a levantarse tan pronto como tuviesen noticias 
ciertas de la llegada de la expedición del duque de Ormonde. 

El Earl Marischal y el brigadier Campbell de Ormidale, un oficial rebelde del clan 
Campbell —los Campbell apoyaban al gobierno de Londres— que había servido en Moscú con 
el ejercito ruso, propusieron, aún sin su apoyo, mantener el avance hacia Inverness con los 
españoles y 500 hombres que aportaba William Mackenzie, pero tanto Tullibardine como 
Glendaruel prefirieron esperar a ver qué ocurría. 

Cuando estaba todo listo, los expedicionarios supieron del desastre de la flota principal. Se 
habían quedado solos abandonados a su suerte. Las dos naves españolas regresaron, y se decidió 
anular el avance a Inverness, enviando desde Eilean Donan un pequeño grupo al interior de las 
montañas para tomar contacto con los clanes y obtener su apoyo. Fue un movimiento 
infructuoso. Muchos de ellos, aún arrepentidos de la experiencia anterior en la revuelta de 1715, 
decidieron no moverse y el esperado levantamiento armado no se produjo. En total, el marques 
de Tullibardine, el Earl Marischal y el conde de Seaforth contaban solo con algunos oficiales y 
ayudantes de campo, los 307 soldados españoles y las 7000 armas que había transportado la Real 
Armada. Al mismo tiempo, en Inverness, el mayor general Joseph Wightman recibió refuerzos 
del gobierno. 

La situación empeoraba por momentos, y se agravó aún más cuando la Royal Navy llegó a 


la zona con cinco buques, sólo diez días después de la marcha de las dos fragatas españolas, para 





12 











bloquear la costa oeste de Escocia. Eran la Assistance, de 50 cañones, Dartmouth, de 50, 
Worcester, de 50, Enterprise, de 40 y Flamborough, de 24. 





James Edward Estuardo fue proclamado rey a la muerte de su padre, en 1701, con el título de 
Jacobo III de Inglaterra y VII de Escocia y reconocido como tal por Francia, España, los Estados 
Pontificios y Módena. Sin embargo, al año siguiente, cuando falleció sin descendencia Guillermo 11, 
el parlamento británico reconoció como reina a su media hermana Ana, protestante convencida. 
Ana falleció también sin descendencia en 1714 y se nombró como sucesor al duque de Brunswick- 
Luneburgo, Jorge, elector de Hanover. Un extranjero de cincuenta y cuatro años que hablaba 
alemán, vivía en centro Europa, y que, por pura casualidad —su madre era nieta de Jacobo I— se 
vio coronado como rey del Reino Unido solo por ser el pariente protestante más cercano de la reina. 
Su designación, dejando a un lado a los Estuardo auténticos, aunque fueran católicos, no la 
perdonaron nunca los escoceses. Retrato realizado por Alexis Simon Belle en 1712. National 


Gallery, Londres. 
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Las dos primeras navegaron por el norte de la isla de Skye, y ante la ausencia de buques 
enemigos, anclaron en Loch Kishorn. El capitán Charles Boyle, que estaba al mando del 
escuadrón, entró con sus otras tres fragatas en Losh Alsh, desde donde veía perfectamente el 
castillo de Eilean Donan. Allí ondeaba, junto a los emblemas de guerra de los Mackenzie, la 
bandera blanca con la cruz de Borgoña roja de España. 

Sabemos perfectamente lo sucedido a continuación, por las anotaciones en sus cuadernos 
de bitácora de los comandantes del Worcester y el Flamborough, que, junto al Enterprise, atacaron 
el castillo. La guarnición española de 45 o 46 hombres, según las fuentes que se consulten, no 
solo rechazó la intimación a la rendición, sino que disparó contra el bote que se aproximó a la 
costa desde el Worcester. 

Era previsible que sin artillería con la que poder responder al fuego enemigo, lo único que 
los defensores pudieron hacer fue ponerse a cubierto del demoledor fuego de los cañones de las 
fragatas británicas, que, durante una hora, a partir de las 20:00 del 10 de mayo, machacaron a 
cañonazos los muros de la vieja fortaleza del siglo XIII, cuyas recias paredes, pese a todo, 
aguantaron muy bien los disparos. 

Dispuesto a terminar con la resistencia, desembarcaron los hombres del Enterprise, al 
mando del capitán Herdman, y tras intercambiar algunos disparos con los soldados españoles, 
tomaron rápidamente el castillo. En total quedaban «un capitán, un teniente, un sargento, y 39 
soldados españoles, un mercenario irlandés, un rebelde escocés, 343 barriles de pólvora y 52 


barriles con munición». Los marinos ingleses utilizaron 27 de los barriles de pólvora para volar 


los lienzos de la muralla y demolerlo. Así se mantuvo hasta bien entrado el siglo XX. 

Durante el resto del mes Tullibardine intentó por todos los medios atraer a los clanes, pero 
solamente consiguió 1500 highlanders dispuestos a seguirle. Aunque pudo armarlos bien, apenas 
tenia ya tiempo para reaccionar. El 5 de junio, reforzado y listo, el general Wightman partió de 
Fort Augustus, en Inverness, dispuesto a enfrentarse al enemigo, seguro de obtener una fácil 
victoria. Contaba con voluntarios escoceses que apoyaban al gobierno británico, cuatro 
regimientos de infantería y uno de dragones. 

La fuerza jacobita sabia que su única posibilidad era detener a los ingleses en algún lugar 


dónde el terreno jugase a su favor. En sus memorias el Ear! Marischal dice: 


Conocida en las Tierras Altas, la noticia de que el duque de Ormonde había fracasado en 
su intento de llegar a las Islas Británicas, apenas un millar de highlanders se unieron a las 


tropas jacobitas, que tampoco parecían gran cosa. El 5 de junio llegaron 50 hombres del 
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clan Cameron de Lochiel, el 7 Seaforth apareció con 500 hombres más, y el 8 llegó a un 


hijo de Rob Roy McGregor con unos 80 reclutas. 


Los jacobitas y sus aliados españoles intentaron detener a Wightman en Glenshiel, — 
Ghleann Sheile en escocés gaélico— un desolado paraje donde el rio Shiel corre hacía el Loch 
Duich. La posición estaba bien elegida. Una parte de la montaña forma en su lado norte un 
desfiladero con un canal rocoso en el que hay helechos y algunos abedules. 

Entonces, como ahora, el camino corría a través del lado norte del rio y se metía en el paso 
por un estrecho entrante entre el rio y una colina, desde donde se cubría perfectamente la zona 
por la que debería aproximarse el enemigo. Ocuparon sus puestos el 9 de julio, y antes de caer la 


noche, los reforzaron un centenar de montañeses mal armados. Ya no llegaría nadie más. 





Eilean Donan. En 1919 el teniente coronel John MacRae-Gilstrap compró la isla y todos los restos y, 
a pesar de que se decía que el fantasma de un soldado español muerto por los ingleses vagaba entre los 
muros derruidos, dedicó veinte años a su reconstrucción. Durante la intervención española en 
Escocia se convirtió en la base principal de operaciones y en arsenal, contando para ello con una 


pequeña guarnición. 
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. Españoles en Escocia 


Los clanes jacobitas, ante la noti- 
cia de la llegada de la flota españo- 
la, se aproximan a Eilean Donan, 


George Keith, Earl Marsi- 


chal, parte del puerto español de Pasajes y ocupa la 


donde descubren que solo un pu- 
ñado de soldados ha logrado lle- 


gar en su apoyo. En consecuencia 


isla de Lewis, con el apoyo de 307 soldados españo- 
les, estableciendo su base en Stornway. Desde allí, 
el 13 de abril de 1719, marchan hasta Lochalsh, y 
toman el castillo de Eilean Donan, fortaleza princi- 


deciden suspender su avance ha- 
cia Inverness. 
pal del clan Mackenzie. 





Stornway 
Lewis e Ullapool 
0 Elgin 
Eilean Donan O Inverness 
Skye Me Glenshiel Lago Ness 


"ml La? 


Las tropas británicas, una mezcla de uni- 

dades del ejército regular del Reino Unido, refuer- 
Tras asegurar el castillo de Eilean Do- A ASAS EN! 
nan y convertirlo en su base de opera- mando de sir Joseph Wightman, deciden cortar el 
avance enemigo. Ambos ejércitos chocan en 


Glenshiel, el 10 de junio de 1719. Antes, el 10 de 


mayo, la flota británica destruyó el castillo de Ei- 


ciones, los españoles dejan en él una pe- 


queña guarnición, y se unen al núcleo 


de las tropas escocesas. Una parte de 


edison milan lean Donan, dejando a los españoles sin una base 


segura a la que retirase en caso de un contratiempo. 











JACOBITAS 


El alzamiento jacobita fue, obviamente una guerra civil, pues una parte importante de la 
sociedad escocesa estaba de acuerdo con el Acta de Unión con Inglaterra y veían notables 
ventajas en ella. Este pensamiento era dominante en las Tierras Bajas, las Lowlands, donde el 
inglés había desplazado tiempo atrás al gaélico y no existía la férrea estructura de clanes que aún 


dominaba las Tierras Altas, las Highlands. 


CLANES JACOBITAS 








Cameron of Lochiel (1) Cameron of Lochiel (2) Keith 
MacGregror Murray of Tullibardine MacKinnon 





MacKenzie 











MacGregor 





Enseña naval jacobita Enseña jacobita Bandera de Escocia 
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9 
SGURR NAN SPAINTEACH 


SIR GEORGE MURRAY, que se encargaba de los puestos más avanzados, no tardó mucho en 
informar que las tropas enemigas se encontraban a unas cuatro millas, vivaqueando en Loch 
Clunie. Al amanecer del 10, levantaron su campamento y avanzaron hacia Glenshiel. Delante de 
su vanguardia, las pequeñas unidades de exploradores de Murray se fueron retirando, 
manteniendo una distancia de un poco menos de una milla — apenas un kilómetro y medio— 
hasta situarse con el resto, en las alturas de un desfiladero desde donde podían ver llegar a los 


ingleses y sus aliados. 











Las crónicas escocesas cuentan el posible inicio de la batalla y hacen protagonista de él a 
un fogoso montañés, Donald Mac Lennan, que disparó su fusil y mató a un coronel holandés, 
estropeando la sorpresa, aunque el coronel Donald Murchison, situado en vanguardia, había 
pedido a sus hombres que se mantuvieran ocultos hasta que Wightman entrase en el desfiladero 
y pudiese ser rodeado. 

La ventaja que el terreno daba a las tropas jacobitas —ver orden de batalla— fue 
contrarrestada enseguida por la artillería gubernamental. Sus cuatro morteros de campaña 
abrieron fuego contra escoceses y españoles, concentradas en las colinas, y tras el bombardeo, los 
granaderos británicos asaltaron de forma masiva las posiciones de las tropas de lord Murray 
situadas al sur del río. 

A continuación, fueron los pelotones del regimiento de Clayton y los highanders leales de 
Munro de Culcairn, los que cargaron contra la línea jacobita, que aún aguantaba. 

Murray y sus montañeses lograron rechazar el ataque, pero la línea cedió ante el ataque 
principal y los escoceses rebeldes se vieron obligados a retroceder, abriendo una tremenda brecha 
en su ala derecha, donde los hombres del clan Murray habían comenzado un desordenado 
repliegue por Frioch Corrie, descendiendo hacia el Shiel. 

A la vista de un éxito tan repentino, Wightman ordenó a sus tropas subir por el lado 
izquierdo —ala derecha enemiga—. La infantería del regimiento Montagu y el destacamento del 
coronel Harrison, ascendieron la ladera con paso firme y las bayonetas caladas, hasta chocar con 
las tropas de lord Seaforth, enviadas a toda prisa a la zona amenazada. 

A pesar de que los hombres de Seaforth fueron reforzados por el resto de los guerreros del 
clan Mackenzie, la presión de los regulares británicos era muy superior a lo que los montañeses 
podían aguantar. Las tropas de los MacGregor al mando de Rob Roy, intentaron apoyarlos, pero 
el propio héroe escocés fue herido y, a pesar de su valiente comportamiento, se vieron obligados 
a replegarse. 

Ahora toda la fuerza e ímpetu de las tropas de Wightman se concentraba en el centro del 
dispositivo jacobita, en especial sobre la infantería española, que impertérrita seguía firme en sus 
posiciones. 

Había sufrido solo algunas bajas por el fuego de la artillería y podía vérsela perfectamente 
en el campo escocés con sus uniformes blancos y rojos. Formaban en varias líneas paralelas, con 
las bayonetas caladas y su bandera desplegada en el centro. 

Lentamente comenzaron a moverse hacia la cima de la colina, deslizándose sobre la 


izquierda de su posición original. 
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LEALES 


Hubo muchas razones por las que algunos clanes decidieron apoyar al gobierno hannoveriano, 
que iban desde razones meramente económicas y religiosas a complejos motivos de rivalidades 
ancestrales, por lo que el gobierno de Londres disponía de importantes apoyos en las Highlands. 
Por otra parte, reclutó tropas regulares, con regimientos que años después harían historia, como 
los Scots Greys, que combatieron en Glenshiel contra los españoles y se cubrirían de gloria en 


Waterloo cien años después. 


CLANES GUBERNAMENTALES 





Eraser MacKay of Strathnaver Munro of Culcairn 
Los higlanders de este clan, 
siempre leal al gobierno se con- 
virtieron con el paso del tiem- 


po en los Higlanders de Argyll 
e> Sutherland, los famosos 
Black Watch (Guardia Negra) 


y el diseño pasó a ser conocido 


Ross Sutherland 


con el nombre de Goverment 


Pattern. 





Royal Stewart —Scot5 Greys 
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Munro of Culcairn Sutherland. 


BANDERAS DE LOS «HANNOVERIANOS>Y SUS ALIADOS 


Us EA 
po] 


Unión Jack de 1606 Enseña naval británica Provincias Unidas 


nu”, 
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Glenshiel, 10 de junio de 1719 


Ejército hispano-jacobita 





El coronel Bolaño y los jefes jacobitas eligieron una buena posición defensiva que reforzaron con 
una barricada construida a lo largo del camino y trincheras que protegían la ladera norte de la 
ladera que daba al río. Aquí se situó el cuerpo principal de las tropas españolas y jacobitas, 
formado por: 
= 260 soldados del Regimiento de Infantería Galicia, divididos en dos grupos: 
— 1.* Compañía del 1. Batallón, al mando del teniente coronel Nicolás Bolaño. 
— 2.* Compañía del 1. Batallón al mando del sargento mayor Alonso de Santarem. 
= 200 hombres del Clan MacKenzie, al mando de sir John MacKenzie de Coul. El 
propio jefe del Clan William MacKenzie, lord Seaforth, se situó en el extremo izquierdo de la 
línea aliada, en el lado de Scout Ouran. 
= 150 hombres del Clan Murray, al mando del hijo del jefe del clan, lord George 
Murray, sobre la colina en el sur, en la derecha de la línea, 150 hombres al mando de Tullibardine 
ocupaban el centro, acompañado por Glendaurel. 
= 150 hombres del Clan Cameron de Lochiel. 
= 50 hombres del Clan MacKinnon. 


= 40 hombres del Clan MacGregor, al mando de Rob Roy. 


El brigadier Macintosh de Borlum se situó con el coronel Bolaño. El jefe del Clan Keith, George 
Keith, el Earl Marischal y el brigadier rebelde de los Campbell, se situaron con lord Seaforth en 


la izquierda. 
Total: 250 infantes españoles y 700 escoceses. 


En el castillo de Eilean Donan había quedado una guarnición de 39 soldados del Regimiento de 
Infantería Galicia. Como hemos visto el coronel Pedro de Castro Neira no estuvo en Escocia. El 
regimiento había sido reforzado el 15 de diciembre de 1717, lo que le permitió sumar 260 


hombres más y dividirse en dos batallones. 
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Glenshiel, 10 de junio de 1719 


Ejercito Británico 





Ala derecha, al mando del coronel Clayton 
+ 150 granaderos del mayor Milburn, Regimento Montagu, al mando del teniente 
coronel Lawrence. 
+ 50 hombres del destacamento del coronel Harrison. 
+.  Regimento Huffel, holandés. 
+ Cuatro compañías de los clanes Fraser, Ross y Sutherland. 


+ 80 hombres del Clan Mackay, al mando de lord Strathnaver 


Ala izquierda, en la orilla sur del río. 
+ Regimiento Clayton, al mando del teniente coronel Reading. 
. 100 hombres del Clan Munro, al mando de George Munro de Culcairn. 


+ 150 dragones del 2? de dragones —Scots Greys— y cuatro morteros de campaña. 
Total: 850 infantes ingleses y escoceses leales y 150 jinetes. 
Las tropas hannoverianas eran muy superiores a las de sus enemigos. Disponían de artillería y 


dragones e infantería profesional en un número muy superior a los jacobitas, cuya única unidad 


regular eran las tropas de la infantería española. 
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REGIMIENTO DE INFANTERÍA GALICIA 


Tierras altas de Escocia, primavera de 1719 


1.- Oficial abanderado 
2.- Soldados 


3.- Tambor 
LEZA SUÁREZ 
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Las banderas de infantería fueron reguladas el 28 
AN de Febrero de 1707, por Real Orden que 
establecía: <Y es mi voluntad que cada Cuerpo 
cuatro blancos, y cuatro coronas que cierran las 
puntas de las aspas». Lo más probable es que la 
bandera coronela quedase con el 1. Batallón en 


Guipúzcoa, y nunca llegara a Escocia. 







traiga la Bandera Coronela blanca con la Cruz de 
Borgoña, según estilo de mis tropas a que he 


E 


mandado añadir dos castillos y dos leones en los 











LA INFANTERÍA ESPAÑOLA DE LA ÉPOCA 


Felipe V, decidió adoptar el modelo de organización del ejército francés, con lo que la 
Infantería española, italiana y flamenca se organizó según la Real Ordenanza de 28 de 
septiembre de 1704 en regimientos de doce compañías incluía una de granaderos; cada 
compañía, un capitán, un teniente, un lugarteniente, dos sargentos, tres cabos de 
escuadra, tres segundos cabos de escuadra, dos carabineros, o fusileros, dotados de fusil 
rayado de precisión, un tambor y treinta y nueve soldados, de forma que cada 
compañía se componga de cincuenta hombres. La plana mayor del regimiento tenía un 
coronel, un teniente coronel, un sargento mayor, un ayudante, un capellán, un 
cirujano, un tambor mayor. 

El 30 de diciembre del año 1706, se completó la Real Ordenanza de 1704 y se 
estableció la formación de los regimientos en base a dos batallones, de forma que el 
Primer Batallón será mandado por el Coronel, mientras que el Segundo Batallón 
quedaba al mando de un capitán-comandante que sería el de mayor antigiedad de 
entre los capitanes. 

Finalmente, la Real Ordenanza de 28 de Febrero de 1707, fijó los nombres 


definitivos de los regimientos de infantería, que no llevaban numeración. 
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EL ARMAMENTO DE LA INFANTERÍA 


Con el nombre de armamento de munición se conocía al producido para armar las 
tropas del ejército, y se distinguía del armamento comercial o personal. Con la llegada 
de la nueva dinastía y el comienzo de la Guerra de Sucesión, se hizo un notable 
esfuerzo por normalizar y regularizar el armamento destinado a las diversas unidades e 
institutos de los Reales Ejércitos, así como su munición y calibre, para ajustarse a unos 
determinados modelos, comenzando por la Real Ordenanza de 1702, que en su 
artículo 237 establecía que «toda nuestra infantería esté armada con arcabuces con 


piedra», es decir, fusiles de llave de chispa. 


Entre 1700 y 1720, la producción usó 


principalmente diversos tipos de llave a la 






«española», en tanto que una vez que la 
producción se reglamentó, pasó a ser a la «francesa» 
en la infantería de línea, en tanto que las tropas 
ligeras y de montaña emplearon llaves a la 


española. 





Fusil para infantería con llave francesa. 
Cal. de a 17 (18,3 mm). 





Pistola con llave de miquelete. 


Cal. de a 23 (16 mm). 
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LA BATALLA DE GLENSHIEL 


Esta obra es la más conocida de las representaciones de la batalla. En ella se ve el asalto de las tropas 


gubernamentales británicas a las posiciones jacobitas y sus aliados españoles. Oleo sobre lienzo de 


Peter Tillemans (1684-1734). Scottish Nacional Portrait Gallery. 


Todas las fuentes inglesas de la época destacan la profesionalidad y la serenidad con la que 
los soldados del Regimiento de Infantería Galicia retrocedieron. Sin duda para acortar el frente 
que exponían a sus enemigos, una vez que vieron que sus aliados escoceses se desmoronaban 
delante de sus narices. 

El ejército del marqués de Tullibardine estaba ya en franca retirada, por no decir huida. 
Los victoriosos soldados ingleses iniciaron la persecución hasta expulsar completamente a los 
jacobitas del campo de batalla, y se detuvieron solo al llegar la noche, a pesar de que contaban 
con la ven- taja de sus dragones de caballería, que no tenían rival en aquel momento, ya que por 


su velocidad y capacidad de fuego podían superar a los mal armados e improvisados 
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soldados de los clanes. El combate apenas había durado tres horas. 

La oscuridad caía sobre el campo de batalla. Sin embargo, Wightman aún tenía un 
problema. Colina arriba, en un circo entre las montañas, un lugar desolado y frío que los 
pastores de las Tierras Altas aún llaman Bealach-na-Spainnteach —el Paso de los españoles— 
seguía el Galicia en torno a su bandera, solo y aislado del mundo. 

Las bajas entre los ingleses y holandeses eran moderadas, —121 heridos y 21 muertos—, y 
entre los jacobitas no llegaban a un centenar, pues en su mayoría se habían producido al retirarse 
sin oponer mucha resistencia. Lord Saeforth y lord Murray estaban heridos, y como el propio 
Earl Marischal reconoce en sus memorias, todo el mundo «había escapado hacia el lugar de su 
preferencia». ¿Qué hacían entonces allí los españoles? Obviamente, el sargento mayor Alonso 
de Santarem pensó lo mismo, y mandó un emisario a las líneas inglesas. Fue un alivio para 
Wightman, que ya había combatido en Almansa contra los españoles cuando estaba en el 17.* de 
infantería y no tenía muchas ganas de repetir la experiencia. Aceptó de inmediato la rendición 
con todos los honores, incluido el derecho a conservar pertenencias y bandera. 

En las semanas siguientes los ingleses barrieron las Tierras Altas occidentales en busca del 
Earl Marischal, Seaforth y Tullibardine, que se escondían en los Braes de Kintail hasta 
restablecerse de sus heridas, y el día 30 Wightman escribió desde Inverness: «He empleado 
todos los medios posibles para amedrentar a quienes han impulsado directamente esta rebelión 
antinatural, y poner fin a ella, hasta estar seguro de que los rebeldes han sido totalmente 
dispersados». Aun así, la represión fue dura, y la persecución de los insurrectos se prolongó 
durante meses. Muchos consiguieron huir a Francia y otros lugares de Europa donde 
mantuvieron la llama de la rebelión. 

En total había 274 prisioneros españoles, por lo que conociendo los desembarcados en 
Stornway, en la isla de Lewis, las bajas ascendieron a 33 muertos, lo que no parece una cifra muy 
alta. El 27 de junio fueron enviados a Edimburgo, donde nos dice George Lockhart de 
Carnwath, —escritor, político y espía del Pretendiente—, que fueron muy bien tratados, como 
era costumbre en la época: 

A los oficiales que tenían la libertad de pasear por la ciudad, se les trató con toda la cortesía 

y amabilidad imaginable; pero el Gobierno durante mucho tiempo se negó a adelantar 

dinero para su subsistencia, por lo cual, en poco tiempo, se redujeron a una gran 

necesidad, que apareció incluso en su aspecto, si bien, su orgullo español no les permitiría 

a quejarse. 

Afortunadamente, Nicolás Bolaño se ganó el aprecio de la alta sociedad de Edimburgo, 


por su educación y buenas maneras, y logró un crédito del marqués de Beretti-Landi, embajador 
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de España ante los Países Bajos. Con él pudieron subsistir hasta que fueron embarcados de vuelta 
a la Península. La guerra continuó durante un tiempo, Alberoni y el pretendiente Estuardo, que 
seguía en Madrid, consideraron seriamente intentar un nuevo ataque a las Islas Británicas. Lo 
hizo inviable la invasión francesa del norte de España. 

Terminaban así, con esta extraña expedición, los intentos españoles de invadir tierras del 
Reino Unido. Todavía en 1780 y 1805, España colaboró en los planes franceses para atacar las 
islas, pero de forma simbólica. Nunca más, en acción de guerra, pondrían su píe en territorio 


británico tropas españolas. 





Este es en la actualidad el <Sgurr nan Spainteach» —el Pico de los Españoles— y el «Saileag» en 


el centro, vistos desde el este. Las tropas españolas se retiraron en orden, con las bayonetas caladas, 
por las laderas meridionales de la montaña de Glenshiel, donde solos, aislados, y en el fin del 
mundo, sin agua ni comida, aguantaron un día más. Arriba, el cuadro de Tillemans. En amarillo 


el último punto de resistencia del Regimiento Galicia. 











LAS CONSECUENCIAS 


Tras la sublevación, y aunque España se había visto derrotada y los clanes insurrectos aplastados, 
el gobierno británico veía que Escocia era aún vulnerable a un ataque desde el extranjero y una 
parte importante de los clanes seguía mostrándose hostil a la Casa de Hannover. La alarma no 
había desaparecido, y el gobierno de Londres seguía tan preocupado ante una posible 
insurrección que en 1724, por un informe de lord Lovat —Simon Fraser—, en el que se advertía 
de ello, se tomó la decisión de enviar allí al mariscal de campo George Wade. Fue una acertada 


decisión. 
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Con el cargo de comandante en jefe del Norte de la Gran Bretaña, Wade disponía de 
poderes casi absolutos, y su misión era conocer a fondo las Tierras Altas, sus costumbres, 
modales, estilo de vida y deseos de la población. 

Wade, inglés, pero nacido en Irlanda, estimó el pie de fuerza de los clanes en unos 22 000 
hombres, de los cuales unos 10 000 tal vez apoyarían al gobierno, por lo que los clanes seguían 
claramente divididos. Aún así, consideraba que el estado de las Tierras Altas de Escocia era 
deplorable, con malas comunicaciones, pésimos caminos, unas infraestructuras pobres y 
rudimentarias que las convertían al reino en una de las regiones más pobres y atrasadas de 


Europa Occidental. 





El mariscal de campo George Wade. Era lo que hoy llamaríamos un experto en contrainsurgencia, y 
mostró el camino al gobierno británico para ganarse «los corazones y las mentes» de los montañeses. 
Si se hubieran seguido al pie de la letra todas sus recomendaciones, tal vez no se hubiese producido la 


gran insurrección de 1745. Obra de Johan van Diest. Scottish Nacional Portrait Gallery. 
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Wade, en su informe al gobierno, aconsejó que se enviasen al personas que hablasen gaélico, 
que se confiase en los escoceses «leales» y se restaurasen las compañías suprimidas en 1717 tras 
la revuelta de 1715, e incluso que se pusiera al frente a sus antiguos dueños. 

Respecto al desarme de los clanes, que seguían contando con miles de armas españolas, en 
depósitos ocultos, consideraba que era preciso llevarlo adelante, por la fuerza si era necesario, 
pero actuando al mismo tiempo de forma positiva, ofreciendo a los escoceses un futuro mejor, 
que evitase su emigración masiva y el abandono de las Tierras Altas. 

Para poder actuar, Wade estimó que lo más importante si se quería «civilizar» Escocia, era 
construir buenas carreteras y él mismo se encargo de supervisar la construcción de 250 
kilómetros de vías y puentes. En el cuadro representado en la página anterior, aparece 
representado con el uniforme británico apareciendo de fondo su gran obra, la carretera de Fort 
Augustus a Dalwhinnie y Ruthven, terminada en 1731, y que atravesaba el paso de 
Corrieyairack, que irónicamente fue encontrada muy útil por los rebeldes jacobitas en la 
insurrección de 1745, usándola para su avance hacía el sur. 

A pesar de los esfuerzos de hombres como Wade, una parte notable de la sociedad gaélica 
de las Tierras Altas permaneció refractaria a todo progreso, y en 1745 se sumaron en masa al 
alzamiento en armas promovido por Carlos Eduardo Estuardo, conocido afectuosamente entre 
sus partidarios como Bonnie Prince Charlie o «El Joven Pretendiente». 

Estas revueltas provocaron una emigración masiva de los pueblos de las Tierras Altas, 
conocidos bajo el nombre de Highland Clearances hacia las planicies del litoral y hacia América 
del Norte, en particular a los valles de los Apalaches y la nueva colonia de Georgia. Ocasionaron 
el fin del sistema de solidaridad social que existía al interior de los clanes, cuyos líderes se 
convirtieron en poderosos terratenientes. 

Aunque el pretendiente Carlos Eduardo Estuardo nunca renunció a sus derechos como 
monarca, la derrota final de la revuelta en Culloden, en 1746, eliminó toda opción realista de su 
restauración en el trono británico. Los gobiernos de Francia, España, y la Santa Sede, 
abandonaron la causa de la restauración de los Estuardo, y la muerte del último descendiente de 
la línea masculina de los Estuardo, el cardenal de York Enrique IX, suprimió la sucesión directa 


jacobita en 1797. 
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MITOS Y LEYENDAS 


La práctica TOTALIDAD de lo que existe publicado en Internet en español sobre la batalla de 
Glenshiel está inspirado de una forma u otra en lo publicado por Miguel del Rey o yo, en los 
últimos 25 años, a pesar de lo cuál, existen muchos mitos y leyendas que han nacido en los 
últimos años por razones diversas, desde un mal entendido patriotismo, a intereses localistas o a 


puras y simples invenciones para darle un mayor dramatismo e impacto. Aquí los repasamos: 


MITO 1: 


La expedición española a Escocia fue la última invasión de las islas británicas: FALSO. 


No fue la última, eso es una fantasía española, hubo después tres más. Además, las tres, mucho 


más importantes: 


H La última fue la ocupación de las islas del Canal —Alderney, Jersey y Guernesey— por los 
alemanes entre 1940 y 1945. Fue la única ocupación de territorio inglés por tropas extranjeras en 


800 años —es verdad que España ocupó Eillean Donan, en Escocia, pero sólo unas semanas—. 


[Y Antes estuvo la incursión de tropas francesas en Galés de 1797. Fueron 1400 soldados de la 
Legion Noire —Legión Negra—, un batallón bajo el mando del coronel irlandés-estadounidense 
William Tate. Sus fuerzas, oficialmente se denominaban Seconde Légion des Francs. El plan 
elaborado por el general Hoche, era desembarcar 15 000 soldados franceses en la Bahía de 
Bantry, en Irlanda, para apoyar a los irlandeses. Como ataques de distracción para atraer 
refuerzos británicos, se prepararon dos desembarcos, uno cerca de Newcastle y otro en Gales, y 
sólo este se llevó a cabo, aunque tras la batalla de Fishguard (22 al 24 de febrero de 1797), 


tuvieron que retirarse. 


Y La anterior fue la colaboración de tropas francesas en la Insurrección Jacobita de 1745, y su 
participación en Culloden (16 de abril de 1746), la última librada campal librada en suelo 
británico. Participaron 800 hombres de los Ecossais Royaux y la de Brigade Irlandaise del 


Ejército Francés. 
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MITO 2: 
El mando de las fuerzas españolas lo tenía Pedro de Castro Neira: FALSO 


Ya hemos visto que nunca estuvo en Escocia y no era un marino. Respecto al mando en la batalla 
de Nicolás Bolaño, de las tropas españolas, es evidente, pero no queda duda de la rendición la 


firmó el sargento mayor Alonso de Santarem, al que aluden todas las fuentes primarias: 


MW <..300 (some say 400 ) Spaniards, commanded by Don Alonzo de Santarem» [O/d 
Statistical Account, vol. vii. p. 1.) 


E < Their leader, Don Alonzo de Santarem, resigned his sword to General Wightman, and 274 
of his compatriots laid down their arms, and were carried to Edinburgh as prisoners of 
war.» [The Battle of Glenshiel, 10 June 1719). 


[Y <He advice was adopted, and the Highlanders soon found their way by various paths, only 
known to themselves, from the place which had witnessed their fruitless but indomitable 
bravery. Don Alonso de Santarem and his crestfallen soldiers capitulated, and thus ended the 


battle of Glenshiel » [History of the Munros of Fowlis]. 


MITO 3: 


Las tropas españolas eran «infantes de marina»: FALSO 


Era habitual que tropas de infantería operasen embarcadas en la Real Armada. Es el caso de lo 


ocurrido en la expedición a Escocia, donde no hubo Infantería de Marina. 


MITO 4: 


Las tropas españolas pertenecían al Regimiento de Infantería de la Corona: FALSO 


Es habitual ver menciones al Regimiento de Infantería La Corona en Escocia, pero nunca estuvo 
allí. Al mando del coronel don Juan de Carvajal y Alancaster, duque de Abrantes, es cierto que 
su 2.” Batallón fue puesto en 1717 al servicio de la Real Armada, para operar como infantería de 


marina. Embarcó en Cádiz, el 7 de marzo, pero jamás llegó a las Islas Británicas. 
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CONDICIONES DE DESCARGA DE LA OBRA 


Esta obra tiene una distribución libre limitada mediante CopyLef!. Esto significa que pueden ser 
distribuidos, con la única salvedad de que en las imágenes y los textos hay que ajustarse a la licen- 


cia de Creative Commons. 
Para ello es necesario seguir los símbolos que afecta a este caso: 


Reconocimiento (BY). El beneficiario de la licencia tiene el derecho de copiar, distri- 
buir, exhibir y representar la obra y hacer obras derivadas siempre y cuando reconozca y 


cite la obra. 


No Comercial (NC). El beneficiario de la licencia tiene el derecho de copiar, distribuir, 


exhibir y representar la obra y hacer obras derivadas para fines no comerciales. En todos 


los casos. 


No Derivadas (ND). El beneficiario de la licencia solamente tiene el derecho de copiar, 
distribuir, exhibir y representar copias literales de la obra y no tiene el derecho de produ- 


cir obras derivadas. 


Además hay que tener en cuenta que en los .PDE de los ejemplares gratuitos estarán bloqueadas 


las opciones de imprimir y copiar. 


El documento .PDF contiene marcas invisibles de seguridad electrónica para 


garantizar la aplicación correcta de las limitaciones legales de uso. 





36 








37 





